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(Voces de la sociedad civil por una mejor ayuda)

La declaración de la sociedad civil en Accra exige una acción urgente en materia de ayuda al desarrollo

1ro de septiembre 2008

Introducción

El 2008 es un año importante para el financiamiento del desarrollo y una ocasión favorable para hacer avanzar a la comunidad internacional hacia un sistema más equitativo, centrado en las necesidades de las poblaciones y en la gobernanza democrática. Hoy en día 1.4 millones de personas viven en el nuevo umbral de pobreza de 1,25$, siendo la mayoría mujeres. Frente a problemas cruciales como la crisis financiera, la escasez de productos alimentarios, el acceso a la energía y el cambio climático, la urgencia de actuar se impone.

Accra es una ocasión de ampliar el campo de la efectividad del desarrollo. Este Foro de Alto Nivel y las reuniones importantes de Naciones Unidas en Nueva York y Doha confirmaron la gran distancia entre aquello que fue prometido y la ausencia de progreso en el cumplimiento de los objetivos de desarrollo internacional convenidos.

La ayuda al desarrollo constituye solo una parte de la ecuación, que debe ser analizada en un contexto más amplio teniendo en cuenta sus interacciones con el comercio, la deuda pública, la movilización nacional e internacional de recursos y el sistema internacional de gobernanza. Cuando los donantes y los gobiernos se reunieron en Paris, hace tres años, las discusiones técnicas ocultaron diferencias políticas más profundas respecto a una visión más amplia de los intereses de la ayuda. Algunos gobiernos donantes desean otorgar rápidamente mucho más poder a los gobiernos de los países en desarrollo. Otros donantes no han trabajado en ese espíritu.  Aquello que fue realizado respondió sólo a un consenso, criticable por su acercamiento demasiado técnico. 

Es imperativo reconocer explícitamente los derechos humanos, la igualdad entre los sexos, el trabajo decente y la sostenibilidad medioambiental como objetivos de la ayuda. Por lo cual, hacemos un llamado a los representantes de los gobiernos presentes en Accra a actuar de manera urgente en este sentido. Los ciudadanos necesitan que se tomen compromisos mesurables en Accra para lograr verdaderos resultados en el terreno para la erradicación de la pobreza, las desigualdades y la exclusión social. Este es un reto político y no técnico, que debe ser tratado como tal.

¿Cuáles son nuestras demandas mínimas para Accra?

A la fecha, el proceso de París parece ser una decepción. El repaso de París muestra que los donantes tienen todavía un largo camino por recorrer para realizar sus compromisos. Accra debe entonces converger en un cambio radical en la puesta en práctica de la Declaración y en la manera de medir la efectividad para identificar nuevos indicadores. Todos los donantes deben establecer planes detallados e indicadores para preparar la puesta en práctica de sus compromisos.

Para hacer frente a un cierto número de desafíos que no son asumidos de manera adecuada por la Declaración de París, el Foro de Alto Nivel de Accra debe igualmente desembocar en compromisos mesurables. Los donantes deben tomar la responsabilidad de mejorar la calidad de su intervención. Todos los gobiernos deben incrementar la imputabilidad y la transparencia del diálogo político y de los recursos de la ayuda para el desarrollo. Si el Foro de Alto Nivel de Accra quiere ser considerado como una respuesta creíble al desafío capital de hacer la ayuda máseficaz, la Agenda de Acción de Accra debe como mínimo:

· Comprometerse a ampliar la definición de la asignación a fin de que los ciudadanos, las organizaciones de la sociedad civil y los electos se conviertan en partes adherentes de los procesos de ayuda al desarrollo, y eso, a todos los niveles. 

· Establecer compromisos mesurables en el tiempo para:

· Cesar la ayuda a corto plazo y comprometerse a que el 80% de la ayuda sea puesta en práctica en periodos de 3 a 5 años en el 2010.

· Reducir la carga de condicionamientos en el 2010, a fin de que los acuerdos de cooperación se basen en objetivos mutuamente negociados.

· Establecer indicadores más ambiciosos para brindar asistencia técnica mejor encuadrada y conforme a las demandas de los países beneficiarios. 

· Comprometerse a suprimir la ayuda ligada, que incluye la ayuda alimentaria y la asistencia técnica, en el 2010.

· Comprometer a los donantes y beneficiarios a hacer el sistema de ayuda más transparente, desarrollando y poniendo en práctica nuevos estándares de transparencia en el 2009, que garanticen que una información de calidad sea accesible y comunicada al público. 

· Comprometerse a mejorar el seguimiento de la efectividad de la ayuda adaptando los indicadores existentes e integrando los nuevos indicadores establecidos por la Agenda de Acción de Accra en el 2009:

· Sosteniendo sistemas de seguimiento y de evaluación independientes y ciudadanos. 
· Adaptando un proceso de evaluación inclusivo para evaluar el impacto de París en la reducción de la pobreza, la igualdad de los sexos, los derechos del hombre y el desarrollo sostenible. 

¿Quienes somos?

Más de 600 representantes provenientes de 325 organizaciones de la sociedad civil (OSC) de 88 países reunidos en Accra para debatir respecto a las acciones a emprender en vista de la reforma de la ayuda. Ochenta (80) representantes de la sociedad civil participaron en el transcurso de los dos últimos años en mesas redondas organizadas en el marco de este foro para comunicar y hacer oír la voz de la sociedad civil. Las OSC participaron activamente en el proceso de preparación de Accra, organizando consultas en cada región, participando en encuentros del Grupo de Trabajo sobre la efectividad de la ayuda y debatiendo sobre diferentes documentos preparatorios del Plan de Acción de Accra. Aunque saludamos estas oportunidades, globalmente estamos decepcionados de que nuestros puntos de vista respecto a los diferentes documentos preparatorios no hayan sido tenidos en cuenta y que el plan de acción de Accra en su forma actual represente muy poco de cambio. 

En tanto que actores del desarrollo, estamos comprometidos a generar actividades relacionadas a la ayuda más eficaz en la lucha contra la pobreza y las desigualdades. Reconocemos la necesidad de mejorar constantemente nuestro desempeño y nuestra responsabilidad en este campo. Por ello, hemos lanzado un Foro libre acerca de la efectividad del desarrollo, proceso inclusivo, dirigido por las OSC y abierto a diversas partes. Este Foro libre permitirá consensuar sobre los principios que guiaron la efectividad de las OSC, las recomendaciones para la puesta en marcha de estos principios y la documentación sobre mejores prácticas. Apreciamos el reconocimiento de este proceso en el Programa de Acción de Accra y esperamos que los resultados de este proceso se centren en una visión de la efectividad del desarrollo compartido por todos los actores.

Sin embargo, nuestra efectividad depende igualmente del entorno en el cual trabajamos. Esto es frecuentemente determinado por los donantes y los gobiernos de los países en desarrollo. Los instrumentos de financiamiento apropiados, así como Estados democráticos y eficaces son necesarios para que nosotros mismos seamos eficaces en nuestras intervenciones ante las comunidades y pueblos marginados. 

Nuestra concepción de las reformas a decidir

Lo que visionamos es un mundo donde la ayuda ya no tenga lugar de ser; donde la pobreza no sea más la realidad cotidiana de millones de hombres y de mujeres; donde el trabajo decente sea una realidad para todos; donde los recursos mundiales sean compartidos equitativamente; donde las desigualdades sociales y las desigualdades hombres-mujeres hayan desaparecido; donde las poblaciones autóctonas sean respetadas; donde los Estados sean realmente democráticos y respeten los derechos económicos, sociales y culturales; y donde la salvaguarda de los bienes públicos del planeta, en particular la sostenibilidad del medio ambiente, sean confiados a instituciones internacionales multilaterales donde todos los países participen en partes iguales.

Estamos convencidos de que el rol de la ayuda es importante para acercarnos a estos objetivos y de que es imperativo y urgente aumentar la cantidad y la calidad de la ayuda para hacer frente a la amplitud de desafíos de la pobreza, de la desigualdad y de la exclusión. La ayuda será eficaz en tanto se pueda demostrar de manera indudable que es utilizada para superar estos desafíos. La efectividad de la ayuda debe ser supervisada por una plataforma universal, más democrática y más representativa que el OCDE/CAD, como, por ejemplo, el Foro por la cooperación en materia de desarrollo de las Naciones Unidas.

Una ayuda eficaz debe estar basada en el principio de la asignación democrática y debe tener como objetivos, la reducción de la pobreza, el respeto a los derechos humanos, la igualdad hombres-mujeres, la sostenibilidad del medio ambiente y el trabajo decente. Cuando los donantes imponen sus propias políticas, sus propios sistemas y sus propias prioridades, ignoran la voz de los ciudadanos y de las comunidades beneficiarias y violan el principio de alineación sobre las prioridades y políticas de los países en desarrollo.

Una ayuda eficaz debe contribuir a la responsabilidad democrática vinculando a los ciudadanos y sus gobiernos. Las instituciones democráticas promueven procesos nacionales de diálogo social y político y los donantes no deben minar estos esfuerzos, ni poner obstáculos para la creación de un espacio político. Si el desarrollo rural, la integración regional o la descentralización forman parte de las prioridades nacionales de un país en desarrollo, los donantes deben apoyarlos. 

Una ayuda eficaz contribuye a la elaboración de sistemas transparentes y responsables. Ella debe ser previsible para permitir a los países beneficiarios hacer planes a mediano o largo plazo y nivelarse. Ella debe ser desligada. En estos hechos, muchos donantes sólo continúan proporcionando una ayuda en la medida en que se ajusta a sus propios intereses en tanto que la vinculan con compras a sus empresas nacionales o imponen condiciones que sirven a sus propios intereses económicos.

Detrás de un gran número de estos problemas se esconde una falta de admisibilidad y de transparencia. La información al público respecto al flujo de la ayuda o sobre las políticas o condicionamientos que fluyen no es lo bastante fiable, o facilitada en tiempo útil. No hay suficientes evaluaciones independientes sobre las actuaciones de los donantes así como sobre el impacto de la ayuda en el terreno. Los ciudadanos y las organizaciones de la sociedad civil no tienen la suficiente ocasión de hacerse entender en el proceso de toma de decisión. Esto constituye un obstáculo sistémico que imposibilita a los ciudadanos de pedir cuentas a sus gobiernos tanto en los países donantes como en los países beneficiarios. 

En el principio, la Declaración de París tiene en cuenta muchos de estos problemas, pero en la práctica, los donantes han mostrado su mala voluntad para resolverlos. Inclusive cuando los gobiernos de países en desarrollo han mejorado sus resultados, los donantes no han, por su lado, respetado el contrato. La lentitud del progreso respecto a la puesta en práctica de los principios de la Declaración de París debería ser altamente problemática y embarazosa para los gobiernos representados aquí en Accra. 

Tanto los donantes como los países en desarrollo tienen su parte de responsabilidad en el buen funcionamiento de la ayuda. Más, la mejora de la efectividad de la ayuda pasa por el abandono del condicionamiento y no debe ser pretexto para nuevas maneras de imponer condiciones que minen el derecho al desarrollo y la asignación democrática, comprendida como la autodeterminación. 

Accra es la ocasión para ustedes, ministros de países donantes y de países beneficiarios y representantes de alto nivel de las agencias de donantes, de mostrar su compromiso en favor de la reducción de la pobreza y de las desigualdades, a través de una ayuda eficaz, para probar su credibilidad en el respeto de sus promesas. 

Mañana las decisiones que ustedes tomen serán importantes para plantear la creación de una agenda más ambiciosa sobre un desarrollo verdaderamente eficaz. En tanto que organizaciones de la sociedad civil, tenemos que continuar mejorando nuestra propia efectividad. Tenemos que continuar trabajando  –si es posible en estrecha colaboración con ustedes– en la mejora del impacto de la ayuda para la pobreza y las desigualdades. Finalmente, es seguro que la ayuda será juzgada sobre el nivel de contribución a la mejora de las condiciones de vida humanas. Es solamente en ese momento en que podremos realmente hablar de ayuda eficaz. 

*Ver también las siguientes declaraciones:* 

*/Poner el Trabajo Decente en el Corazón de la Efectividad del Desarrollo Sostenible, ITUC./

*/Declaración del Foro de Mujeres: Recomendaciones para la Acción para la Efectividad del Desarrollo en Accra y más allá, 30 de agosto 2008./

*/Mensaje Ecuménico Conjunto y Breves Políticos para el Foro de Alto Nivel de Accra sobre Efectividad de la Ayuda./

*/Declaración de la Sociedad Civil sobre Efectividad de la Ayuda y la Crisis de la Deuda./
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